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El libro se estructura en 9 capítulos. Los capítulos 1 y
2 son introductorios, conteniendo una  revisión de los
conceptos básicos, la definición y discusión de la  distri-
bución de probabilidad conjunta de las predicciones y los
correspondientes datos de observación. Ambos capítulos
tratan de los diferentes tipos de datos susceptibles de
predecirse  para acabar centrándose en un único tipo -
capítulos 3 al 7-. Así, en el capítulo 3 el objetivo son los
datos binarios, en los que la variable a predecir sólo
tiene dos valores.  Aunque, en apariencia,  sea el caso
más sencillo de la predicción, se proponen un gran
número de medidas de verificación junto con un nuevo
enfoque muy prometedor  basado en la teoría de detec-
ción de señales y la curva ROC. El capítulo 4 se  centra
en los datos con más de  dos categorías.  El capítulo 5
está dedicado a las predicciones de las variables conti-
nuas. Aparte de las medidas de verificación más habi-
tuales, como el error cuadrático medio y la correlación,
se incluyen algunas técnicas nuevas basadas en la com-
paración de las distribuciones de probabilidad. El capítu-
lo 6 se ocupa de la verificación de datos en el contexto
espacial. La probabilidad desempeña un papel clave en
el capítulo 7 que cubre dos temas: la predicción de una
probabilidad y la generación de “ensembles” de predic-
ciones. 

La discusión de la verificación para los diferentes
tipos de datos entre los capítulos 3 y 7 se ha basado fun-
damentalmente en las propiedades matemáticas y
estadísticas, sin mencionar el valor o coste económico,
que constituye el núcleo central del capítulo 8.

El libro concluye con una revisión de los conceptos
claves que han ido surgiendo en los distintos capítulos,
resumiendo algunos aspectos de la verificación de la
predicción que han recibido más atención en otras disci-
plinas como Estadística, Finanzas, Medicina, etc., para
esbozar, finalmente, algunas de las áreas más promete-
doras para el desarrollo futuro: Por ejemplo, el interés
creciente en el cambio climático y la consiguiente modi-
ficación en las distribución de las observaciones, apun-
tan a una actividad creciente en la verificación de los
datos no estacionarios y en los extremos.
Entre las características claves del libro se  destacan:

-  Ser una guía de técnicas actuales,  con casos de la
vida real, que resulta fácil de leer.

-  Proporcionar una  introducción práctica y actualizada
de técnicas diversas acompañada de un examen
minucioso  de sus virtudes y defectos.

-  Contener una serie de consejos prácticos dados por
los principales expertos mundiales en el campo de la
predicción.

-  Seleccionar casos de estudio e ilustraciones de la veri-
ficación y su interpretación.

-  Contener un glosario amplio de definiciones mate-
máticas y estadísticas robustas de los términos usa-
dos habitualmente.

Este libro será una obra de referencia para los pre-
dictores operativos de las organizaciones gubernamen-
tales y del sector privado implicadas en predicción

ambiental, tales como los Servicios Meteorológicos
Nacionales y los Centros del Clima; para todos aquellos
que trabajan en el desarrollo de sistemas de predicción,
utilizando productos de predicción o bien tomando deci-
siones basadas en predicciones.

Es probable que no exista actualmente otra obra
escrita en un lenguaje riguroso y sencillo  que cubra de
una manera tan completa y actualizada  el tema de la
verificación de la predicción, incluyendo numerosas refe-
rencias para que el lector interesado pueda profundizar.

Asunción Pastor Saavedra y 
María Jesús Casado Calle

Necrológicas

El pasado 15 de mayo falleció en Madrid José María
Casals Marcén. José María nació en Zaragoza el 30 de
marzo de 1921, donde cursó con brillantez el bachillera-
to e inició la carrera de Ciencias. Ya en Madrid obtuvo la

licenciatura en Ciencias
Exactas y en Físicas.

Su vocación por la
Meteorología fue clara. En
1943 ingresó por oposición en
el Cuerpo de Administrativos
Calculadores y dos años des-
pués, también por oposición
en la Escala Técnica de
Ayudantes de Meteorología,
prestando servicios en la
Región Aérea Pirenaica y

desde 1947 en el Aeropuerto de Barajas. En junio de
1954 ingresó en el Cuerpo Facultativo de Meteorólogos,
siendo destinado inicialmente a la Sección de Aerología
y posteriormente a la Base Aérea de Getafe.

A comienzos de 1954 inició juntamente con el autor
de esta reseña una información semanal en Radio
Nacional, pionera en estas labores con otra de Mariano
Medina. Ambos realizaron otros trabajos periodísticos
difundiendo informaciones y conceptos, muy necesario
por entonces.

Entre 1957 y 1961 permaneció en situación de exce-
dencia voluntaria, participando primero como colabora-
dor en la Secretaría General Técnica de la Presidencia
del Gobierno, y después, como Profesor en la Escuela
Nacional de Administración Pública. Durante estos años
publicó una serie de artículos en la revista

José María Casals Marcén
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"Documentación Administrativa" y el libro "Manual de
Impresos Administrativos". Estas actividades en el
campo de la Organización y Métodos de la
Administración, resultarían de gran importancia para el
Instituto Nacional de Meteorología pues hasta entonces
habían prevalecido en la institución diversos rasgos de
tipo militar dada su integración en el Ministerio del Aire.
Por esos mismos años, la Meteorología apuntaba ya su
despegue técnico con informatización, mejoras en las
redes de telecomunicación y aplicación progresiva de
modelos de predicción, muy rudimentarios todavía.
Existía una necesidad de adaptar la antigua estructura a
la nueva forma de trabajar.

A finales de 1965 ocupó la Jefatura de Personal coin-
cidiendo con un hecho de notable importancia: la solu-
ción del problema de los Observadores. Una acusada
deficiencia en el I.N.M. y que al fin se resolvió; en ello
tuvo una muy activa participación Casals pues en 1975
fue designado miembro de la Comisión para el "Proyecto
de Decreto y Reglamento de los Cuerpos Especiales del
Servicio Meteorológico Nacional". . Si tenemos que refe-
rirnos a otros aspectos de su labor en Personal, ni que
decir tiene que deberíamos mencionar la gran cantidad
de problemas que hubo de solventar en un área tan con-
flictiva. Para ello desplegó sus condiciones de hombre
hábil, íntegro y sabio, consiguiendo que su labor fuera
respetada. 

En 1978 y hasta su jubilación ocupó la Jefatura del
Servicio de Climatología. Volvía a ser el hombre técnico,
y quien sabe si en la Climatología no encontraba su
campo preferido. Ya por entonces se comenzaba a
hablar, algo tímidamente, del Cambio Climático que obli-
gaba a afrontar el problema de la depuración de nues-
tras series de datos. Casals se interesó especialmente
por este último aspecto, lo que en alguna forma puede
relacionarse con trabajos publicados tales como
"Distribución de precipitaciones. Tablas de la función
Gamma incompleta simplificadas y adaptadas a la
Climatología (1984)", "Periodos húmedos y secos en
España", y otras.

José María Casals fue una persona muy estimada y
apreciada entre sus compañeros por su seriedad y com-
petencia profesional. Fue galardonado con las Medallas
del Mérito Aeronáutico y de la Orden del Mérito Civil.  En
sus últimos años sufrió duros golpes personales que
asumió con su admirable serenidad. Perdió a su esposa,
y ya jubilado, quedó ciego. No se desanimó y continuó
desarrollando una vida relativamente activa, ocupada en
parte por su pasión por los libros, bien practicando los
métodos de lectura Braille para invidentes, bien median-
te la audición de la completísima colección de la
Organización Nacional de Ciegos. También se dedicó al
disfrute de la música, a la que era un gran aficionado.
Pero por encima de todo dedicó estos años a su familia,
manteniendo una proximidad diaria con todos sus hijos,
viviendo sus proyectos y consiguiendo que comprendie-
ran la importancia de las raíces familiares y sintieran la
familia como lugar de refugio y reposo.

Padre y esposo ejemplar, amigo fiel en que la fran-
queza y la cordialidad estaban siempre a flor de piel,

hombre de ciencia y funcionario ejemplar, de serias cre-
encias religiosas, tuvo su vida un rápido desenlace. Dios
le tenga en su seno.

Alberto Linés Escardó

Pablo La Porte Sáez, para todos los que le conocimos
"Don Pablo", falleció, tras una penosa enfermedad, el 5
de febrero de 2004. Había nacido en Madrid, en 1912,
donde pasó los primeros años de su vida y realizó sus
estudios de la Licenciatura de Matemáticas.

En 1943 ingresó por oposición en el Cuerpo
Facultativo de Meteorólogos. Fue el primero en calibrar
un meteorógrafo en España, labor que realizó cuando
aun se encontraba realizando el curso de perfecciona-
miento.

Su primer destino, en 1944, fue el observatorio de
Izaña, donde realizó una meritoria labor en los 3 años
que permaneció en él. Luego fue destinado a la Base
Aérea de Matacán (Salamanca), donde pasaría el resto
de su vida activa, primero como meteorólogo de base y
luego como Jefe de la Oficina Meteorológica. También
pasó parte de su jubilación, pues en el Ejército del Aire
llegó a ser digno de tanta consideración como para que
se le permitiera residir en el pabellón de Oficiales de la
base, a pesar de que los funcionarios del INM ya no
gozaban de categoría militar.

Como profesor de Meteorología Aeronáutica, que lo
fue durante toda su vida activa, por sus clases pasaron
como alumnos muchas promociones de oficiales del
Ejército del Aire que, seguro, aún le recordarán con
cariño. Su afición a la aeronáutica le llevó a ser un buen
piloto con muchas horas de vuelo, aunque no tuviera el
título de tal. Fue un enamorado de la naturaleza, y se
podrían contar muchas anécdotas en este sentido.
También fue un buen deportista, baste decir que su
medio de transporte fue la bicicleta hasta casi los 80
años.

Por toda su labor le fueron concedidas varias conde-
coraciones, entre otras la Cruz del Mérito Aeronáutico.

En su calidad de Meteorólogo, se entregó en cuerpo
y alma a su profesión hasta el día de su jubilación, pro-
curando mantenerse al día en todos los avances en el
campo de la Meteorología. Pero su mayor mérito fue su
grandeza de alma. Su gran humanidad le llevó siempre
a prestar ayuda a cualquiera que lo necesitara, sin pedir
nunca nada a cambio.

Descanse en paz nuestro querido Don Pablo.

José Luis Labajo Salazar
Universidad de Salamanca

Pablo La Porte Sáez


